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    Te cogí en mis brazos nada más naciste. Sentí tu amor

    y enseguida me hiciste sonreír y llorar de felicidad.


    Dedicado a ti, mi dulce princesa.

  


  
    



    



    —No puedes continuar dirigiendo la Abwehr. Presenta tu dimisión y haré que te trasladen a una comandancia de primer orden —dijo Patzig, actual jefe del Estado Mayor de la Marina.


    —No —respondió Canaris—. No puedo dimitir, porque mi puesto lo ocuparía Heydrich.


    Almirante Wilhelm Canaris (verano de 1938)


    Jefe del Abwehr


    En la biografía escrita por Richard Bassett

  


  
    



    



    Mientras que algunos de los personajes que aparecen en la novela son reales, otros son completamente ficción.


    La posible coincidencia es mera casualidad.
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    Lunes, 26 de octubre de 1936
 Berlín


    Hacía más de veinte minutos que la mujer debía haber salido del cuartel de la Gestapo, mientras la paciencia de Hilda y de Gunther se iba consumiendo. Ella miró el reloj y suspiró enfurecida.


    —Ya pasan siete minutos.


    —Relájese, no tardará.


    Apenas Gunther terminó la frase, Hilda le dio un repentino apretón en el brazo.


    —¡Es aquella; la del abrigo verde! ¡Es Renate!


    Gunther se fijó a la vez que puso en marcha el Opel.


    Habían estado aparcados alejados del cuartel de la Gestapo, esperando a que Renate terminase su turno, con terrible ansiedad y miedo. Eran pocos los vehículos que circulaban por la Wilhelmstrasse y lo último que procuraron fue llamar la atención de la policía.


    La siguieron sin que ella se diese cuenta hasta su apartamento que estaba en otro distrito.


    —Vaya despacio, por favor.


    —Sé hacer mi trabajo —le recriminó Gunther.


    —¿En serio? ¿E incluye evitar que nos descubran? Hágame caso y mantenga más distancia.


    Molesto, Gunther levantó el pie del acelerador mientras Hilda fruncía el ceño y sin apartar la mirada de Renate. Estaba muy concentrada en no perderla de vista.


    Cuando Renate alcanzó la estación de Postdamer Platz, bajó las escaleras dejándoles atónitos.


    —¡Va a subir al metro! ¿Y ahora qué hacemos?


    —Le esperaremos en su casa —Respondió Hilda, segura de sí misma—. ¡Rápido, acelere!


    Rozando el infarto, Gunther condujo calle tras calle instigado por Hilda; sorteando coches y peatones con arriesgada habilidad. Finalmente, entraron en la Blumenthalstrasse y se detuvieron junto a la acera, justo detrás de otro vehículo.


    Gunther mostraba una expresión angustiosa y se quejó.


    —Sepa que hemos comprometido la misión sin necesidad...


    —…¡Ahí está! —espetó interrumpiéndole.


    Renate se detuvo frente a su portal. Con un fugaz movimiento, Hilda salió del coche y dejó la puerta entreabierta.


    —¡Maldita sea! —gruñó Gunther sin poder reaccionar.


    Hilda cruzó la calle y caminó deprisa, protegida con un abrigo oscuro y un sombrero discreto que le ayudaba a pasar desapercibida. Aceleró el paso y, antes de que Renate cerrase la puerta, se introdujo en el patio.


    —Hilda ¿qué haces aquí?


    —Renate, tengo que hablar contigo —dijo respirando con dificultad—. Es muy importante.


    En el segundo piso, Renate vivía sola, sin apenas tiempo que dedicar a su vida social a causa de su trabajo. Junto a seis administrativas más, se ocupaba de tareas en un área del registro central de la Gestapo.


    —¿Quieres un poco de agua?


    —No gracias.


    Rápidamente, Hilda pretendió disimular, pero Renate le detuvo.


    —Ahora dime a qué has venido.


    —Lamento haberte abordado de esta manera, pero no hay otro lugar en el que pueda verte a solas. Estoy trabajando en una misión muy peligrosa y, para que veas, debo evitar entrar a la central y no estoy autorizada a dar ningún detalle a nadie. Si supieran que estoy aquí, me apartarían de la misión. Ya sabes cómo funciona esto.


    Renate mantuvo silencio y se tragó la farsa.


    —Me estás comprometiendo, Hilda.


    —Lo sé.


    —Y si lo sabes, ¿por qué lo haces?


    —Porque necesito tu ayuda.


    Renate se reclinó en la silla mirándole con apuro, mientras Hilda sentía el fuerte palpitar de su corazón y nada satisfecha por pedirle tan peligroso favor.


    —Depende de lo que me pidas. ¿De qué se trata?


    Hilda se inclinó apoyándose sobre sus rodillas y susurró:


    —Primero dame garantías de que puedo confiar en ti.


    —¿Bromeas? Eres tú la que ha venido a mi casa porque sabes que puedes confiar en mí. Ahora ya me has implicado, Hilda, de modo que dime lo que quieres de mí.


    —De acuerdo. Ayer, la sección de asalto arrestó a un hombre en Spandau. Le tienen retenido en las celdas del sótano y quiero confirmarlo.


    —No comprendo por qué no puedes preguntarlo a tu superior.


    —Si pudiera, no hubiera venido. Se trata de un testigo importante al que han arrestado antes de que yo le sonsacara una información que ahora no tengo. Supone mi fracaso, ¿comprendes? —Hilda mantuvo una expresión de inseguridad y pánico para convencer a Renate—. Ya sabes qué puede sucederme por no haber obtenido la información a tiempo. Dependo de ti para corregir mi error.


    —En ese caso, no soy la persona que necesitas.


    —Sí que lo eres —Hilda continuó con la farsa sin dejar de convencerle—. Yo tenía que haberle interrogado antes de su arresto y debo corregir mi error antes de que le interroguen los demás. Tienes que ayudarme, Renate, por favor.


    —Todavía no sé en qué puedo ayudarte.


    —Quiero saber si está vivo y en qué celda le retienen.


    —¿Estás loca? Esos registros los gestiona el equipo de Karl Behrens. Si me descubren, me acusarán de espionaje.


    —Sabes dónde los guardan y puedes acceder a ellos.


    Renate se frotó los ojos mientras Hilda le observaba atenta.


    —No va a ser fácil.


    —Pero es posible.


    —Está bien.


    —Muchas gracias, Renate —dijo con la ilusión dibujada en su rostro.


    —¿Cómo se llama?


    —Estará identificado como Odran Daley o como Charles Parker.


    —¿Es británico? —y Hilda asintió—. ¡Por Dios, se trata de un espía!


    —Mañana vendré a verte, a la misma hora —dijo Hilda rápidamente menospreciando su comentario—. Por favor, Renate, ten mucho cuidado.


    Poco después, Gunther le vio acercarse y subir al coche.


    —¿Y bien? —le preguntó totalmente intrigado.


    —Lo hará.


    Gunther puso en marcha el motor y regresaron a la embajada dando un gran rodeo.

  


  
    Martes, 27 de octubre de 1936
 Sede de la Gestapo, Berlín


    A pesar de la intensa jornada de Renate, no logró aliviar su preocupación ni su nerviosismo. Creyó sentirse observada continuamente, cuando no fue de tal modo, y no encontró el momento de buscar la ficha.


    Generalmente, se registraba a cada ciudadano que había sido arrestado, como también la actividad de los agentes o la de los grupos de asalto. Sin embargo, Rente sabía que no sería tan fácil como le auguró Hilda. Allí, rodeada de administrativos y jefes de equipo, se sentía una presa fácil entre lobos hambrientos.


    A última hora, el personal fue abandonando los puestos de trabajo como de costumbre. Renate rezagó todo lo que pudo hasta quedar sola y actuó rápidamente. Dejó el bolso con desdén sobre la mesa y se dirigió al otro lado de la enorme sala, donde quedaban los archivadores del equipo de Karl Behrens. Aumentaba su ansiedad mientras miraba a su alrededor procurando no ser descubierta.


    Abrió un archivo tras otro ojeando momentáneamente los nombres de las etiquetas, pero siempre sin éxito. Cambió de archivador y reinició la búsqueda.


    El tiempo pasaba y cada vez tenía menos para encontrarla. Pensó que quizás había leído los nombres demasiado deprisa. Tras cerrar el último cajón, se volvió de inmediato, quedando apoyada contra el mueble. Su pecho palpitaba tan fuerte que parecía explotarle y permaneció unos segundos de cara a la oficina.


    Al final, recordó a las dos personas que trabajaron el pasado domingo. Corrió hacia sus escritorios para revisar los documentos que dejaron sobre la mesa.


    Al fin, encontró la ficha bajo unos papeles. La cogió tan rápido que los folios que estaban encima cayeron desperdigados al suelo. Renate maldijo, pero antes de recogerlos, leyó el número de celda y comprobó que todavía permanecía en el calabozo.


    Con todos los folios recogidos, se levantó y quedó paralizada al ver a un hombre mirándola desde la entrada de la oficina. Se asustó tanto que dejó los papeles sobre el escritorio y regresó al suyo bajo la mirada impasible. Recogió el bolso y se dirigió hacia la entrada con el abrigo colgado en el brazo.


    Al acercarse, reconoció a Karl Behrens que continuaba observándola minuciosamente.


    —Ya debería estar fuera, señorita Riedel.


    Con mucha sutileza, Renate soportó la tensión.


    —Tenía que terminar el último registro —añadió sonriendo.


    Karl señaló el escritorio donde había recogido los folios.


    —Aquella sección no le corresponde.


    —Lo sé, pero al pasar cerca de la pila de documentos los tiré sin darme cuenta. Lo lamento, Herr Behrens. Ha sido culpa mía.


    Karl sostuvo la mirada por un instante.


    —Márchese a casa.


    Salió definitivamente y caminó por los pasillos de la planta baja con abrumador pánico, soportando un nudo en el estómago hasta que abandonó el edificio. Respiró hondo, como si le faltase el aire, y fue a la estación de metro, como de costumbre. Se apeó en la parada Blumenthalstrasse y poco después llegó al portal. En cuanto introdujo la llave, Hilda apareció por sorpresa por la derecha y se interpuso.


    —No digas nada. Subamos.


    Cuando Renate cerró la puerta de su apartamento, se volvió y liberó la tensión acumulada llorando desconsolada y furiosa, a la vez.


    —¿Qué has averiguado?


    Renate procuró calmarse y le respondió:


    —Tu espía sigue encerrado en el sótano. Celda 11F —dijo con rabia.


    Hilda le ofreció su pañuelo y asintió.


    —Sé que ha sido difícil y que has hecho un excelente trabajo.


    —Karl Behrens me ha descubierto.


    Hilda se asustó al instante.


    —Por Dios, Renate, ¿cómo ha sucedido?


    —Me vio en el escritorio de alguien de su equipo.


    —Lo lamento muchísimo.


    —Pero puedes estar tranquila —añadió con ironía—. No me vio con la ficha de ese hombre.


    El suspiro de Hilda fue poco conciliador y Renate se puso firme.


    —Aunque no será por mucho tiempo. Karl Behrens es astuto como los zorros y pronto sabrá qué estuve leyendo aquella pila de documentos. Te aseguro que dará con la ficha de ese espía inglés.


    —Eso no me deja mucho tiempo. Renate, te agradezco tanto lo que has arriesgado, que no sé cómo compensarte.


    —Me he complicado la vida al ayudarte, así que no sé qué será de mí.


    —Quizás Karl no le dé mayor importancia.


    Y Renate sonrió poco convencida.


    —Será mejor que te marches.


    Le devolvió el pañuelo y le abrió la puerta. Hilda no supo qué decir y salió del edificio camino del coche de Gunther. En cuanto dejaron atrás la Blumenthalstrasse, Gunther supo que algo no había salido bien sólo con verle el rostro.


    Minutos antes, conforme Renate se dirigió hacia el vestíbulo de la sede, Karl Behrens se acercó al escritorio donde la vio y revisó toda la pila de documentos; uno por uno. En silencio, usó el tiempo necesario, aunque no vio nada relevante. Luego ojeó los que habían quedado sobre la mesa hasta salir del despacho. Mientras calculaba los minutos que Renate había sobrepasado en su jornada, dejó el edificio y giró la esquina por la Wilhelmstrasse camino del número 102.


    Cuando entró en el cuartel del SD, subió la escalera de mármol y llamó a la puerta del despacho de Walter Schellenberg. Le encontró tras la mesa, con el uniforme verde oscuro y aquella costumbre de calzarse la gorra de lado, pero sin permitir que cayera.


    El SD alzó las cejas y señaló la silla.


    —Siéntese, por favor —Karl obedeció y tomó asiento, distinguido con su peculiar barba canosa—. Disculpe no haber avisado, señor, pero me advirtió que le informase de toda anomalía del personal.


    —Así es, ¿y bien?


    —Verá…


    Karl habló de Renate sin tapujos mientras Schellenberg escuchó cada una de sus palabras. Cuando Karl terminó, le preguntó:


    —¿Buscaba alguna cosa en concreto?


    —No estoy seguro. Cuando le vi, no llevaba nada en la mano.


    —Los documentos que usted revisó, ¿son importantes?


    —Todos los son, señor.


    —Comprendo. Aun así, me ha dicho que la chica disimuló muy bien.


    —Capaz de convencer a cualquiera, pero no a mí.


    —En ese caso, tráigame todos los documentos que había en ese escritorio.


    Un tiempo después, Karl le llevó los documentos en una caja y los dejó sobre una mesa contigua, mientras Schellenberg se quitaba la gorra y se sentaba frente a ellos.


    —Ahora espere afuera, ¿entendido?


    Cuando Karl le dejó a solas, el SD revisó en silencio uno por uno todos los folios mecanografiados. Al cabo de varios minutos, se detuvo impresionado al haber encontrado la ficha de Charles Parker. Por un instante, no supo qué pensar, pero rápidamente apartó el resto y abrió la puerta del despacho, encontrando a Karl sentado en una silla de la antesala.


    —Entre y cierre.


    —¿Ha encontrado algo, señor?


    —Quiero que observe a Renate Riedel sin que ella se dé cuenta. No intente provocarla, ni llamar su atención, ¿me ha comprendido?


    —Sí, señor.


    —Quiero que se sienta cómoda, sólo preste atención a su horario de entrada y de salida.


    —Lo que usted ordene.


    —Cierre al salir.


    —¡Heil Hitler!


    A continuación, Schellenberg telefoneó a un oficial de su confianza y le dio instrucciones concisas, que de inmediato puso en marcha.

  


  
    Embajada Británica, Berlín


    Nada más llegar a la embajada, Hilda y Gunther se reunieron con el responsable de inteligencia, Jason Moore. Éste solicitó que le trajeran un té caliente y luego preguntó a Hilda acerca de Renate y Jason se alegró al conocer que Charles estaba vivo.


    Ya le trajeron la taza de té y la removía después de añadirle unas gotas de leche fresca mientras Gunther miraba a Hilda de reojo.


    A pesar de todo, Gunther seguía pensando que Hilda había sido la amante de Charles y después le había traicionado consiguiendo que la Gestapo le arrestase en Spandau, de manera que no evitaba estar resentido por ello, aunque Hilda mostrase su empeño en liberarle.


    Algo similar le sucedía a Jason, quien creyó fallar a Sir Thomas al no saber proteger a Charles en Berlín. En definitiva, la misión que Charles estuvo realizando antes de su arresto, no dejaba de ser un fracaso para Jason.


    Dejó la cucharilla en el plato y rodeó la taza con las manos. Enseguida sintió el calor y pronto las separó para no quemarse.


    —Si ese tal Karl Behrens ha descubierto a su amiga, quizás la información que le ha transmitido sea falsa.


    —Eso no es posible.


    —No me sorprendería que así fuera. ¿Está segura de Renate?


    —Por supuesto que sí. Cuando me lo contó, rompió a llorar —justificó Hilda.


    —Conmovedor, si cabe pesar en una farsa.


    —Yo confío en ella.


    —Lo imagino, aunque igualmente tomaré precauciones, señorita Lahm —se levantó, aquejándose de la espalda, mientras se aliviaba con un ligero masaje—. Usted conoce a fondo ese maldito edificio. Dígame cómo piensa sacar a Charles de allí.


    Hilda no tenía un plan concreto y ni siquiera conocía la sede de la Gestapo tan a fondo como Jason mencionó. Aunque pudiera dibujar las entrañas del edificio con los ojos cerrados, los tres opinaban que se trataba de una empresa con pocas posibilidades de éxito. A pesar de todo, Hilda dio forma a lo que pareció ser un plan de fuga.


    Jason y Gunther le escucharon atentamente, planteándole dificultades a cada comentario. No lo hicieron por desmontar su estrategia, sino para afinarla y evitar errores inesperados. Estuvieron discutiendo sin salir del despacho, incluso cenaron allí mismo. El cansancio se fue apoderando de los tres cuando sobrepasaron las seis horas de reunión.


    Exhaustos, las fuerzas disminuyeron en la última media hora. Después de un intenso trabajo, tuvieron el plan muy avanzado y quedaban pocos aspectos por determinar.


    Gunther quedaba apoyado sobre el escritorio, con la camisa arremangada hasta los codos y los tirantes desabrochados. Hilda sentía el agotamiento en la zona cervical mientras que Jason llevaba tiempo con las posaderas en la silla.


    —Sigo sin verlo claro.


    —Yo también tengo mis dudas —añadió Jason al comentario de Gunther—. Es tremendamente arriesgado.


    —No hay otra manera de sacar a Charles, Sr. Moore. Es cuestión de horas que acaben fusilándole. Así es como la policía del estado trata a los espías —dijo Hilda con preocupación.


    —Pertenecemos a la diplomacia británica, señorita Lahm, y no se imagina las fatales consecuencias que supondría nuestra participación. Estamos hablando de infiltrarnos en la sede central de la Gestapo. ¡Sea consciente de ello, por el amor de Dios!


    —¡Pues dígame cómo liberar a su agente! —increpó Hilda enfurecida y agotada—. ¿Su diplomacia puede sacarle de allí? ¡Úsela!


    —Eso queda fuera de lugar.


    —Le recuerdo que usted le traicionó y por su culpa la Gestapo le arrestó —le reprochó Gunther.


    —Lo hice, sí, y ahora estoy más implicada en liberarle que ustedes.


    —¡Dejen de discutir! —interrumpió Jason—. Señorita Lahm, no hay diálogo posible con los nazis para ayudar a Charles.


    —Entonces no hay otra alternativa que usar la fuerza. —trató de calmarse mientras Jason y Gunther le observaban—. Hace poco, un agente del SD atacó incendiando la embajada británica en Roma sin que tuviera consecuencias diplomáticas, como usted dice, Sr. Moore.


    —¿Pretende incendiar el edificio de la Gestapo?


    —En absoluto, Gunther —le respondió volviéndose hacia él—. Pero no resultaría descabellado devolverles el golpe.


    —¡De ninguna manera! —intervino Jason contundente—. Ya se lo he dicho antes; no podemos intervenir. Ni tenemos recursos, ni contamos con un buen plan —entonces se sentó y descansó su dolorida espalda—. Seguiremos en otro momento. Es muy tarde para hablar con propiedad.


    Hilda se levantó bruscamente retándoles con la mirada y se dirigió hacia la puerta.


    —Pueden perder el tiempo parlamentando mientras Charles consume las pocas horas de vida que le quedan. Él sigue allí, sin una opción a fugarse y, por lo que veo, ustedes han perdido toda esperanza. Tal vez sea demasiado tarde cuando ya se hayan decidido.


    —¿Qué intenta decirnos?


    —Yo ayudaré a Charles; con su colaboración o sin ella.


    Luego salió del despacho sin cerrar la puerta y tuvo que ser Gunther quien se levantó para cerrarla.


    —Esa mujer tiene razón —reflexionó Jason.


    —Pero es inútil acceder al calabozo en el que está Charles. Aunque lográsemos entrar, no alcanzaríamos a dar más de veinte pasos sin que nos descubrieran.


    —No intentes convencerme. Sé perfectamente que no tenemos probabilidad de éxito, Gunther. Ve y no pierdas de vista a Hilda.


    —¿Qué quiere que haga?


    —Nada.


    Jason, castigado por las arrugas flácidas de sus ojos, permaneció en silencio y con angustia contenida.


    Gunther le cuestionó:


    —¿Vamos a dejar a Charles?


    Desalentado, Jason apretó los labios sin llegar a responderle.

  


  
    Miércoles, 28 de octubre de 1936
 Berlín


    La capital alemana había amanecido de tal manera que los cristales de las ventanas quedaron empañados. En plena madrugada, los tacones de Hilda marcaban un paso rítmico y acelerado. Era la única que caminaba por la Blumenthalstrasse, llevaba las manos protegidas por guantes y el vaho de la boca dibujaba una estela que pronto se disipaba.


    Después de dos kilómetros sin detenerse, respiraba fatigosa cuando había alcanzado el portal de Renate. Vio la puerta entreabierta y se quitó los zapatos antes de subir la escalera hasta el segundo piso. Allí golpeo despacio varias veces, procurando no despertar a los vecinos.


    Tardó un poco, pero Renate le abrió con los ojos adormecidos y Hilda entró sin darle tiempo a preguntar.


    —Creí haberte dejado claro que no volvieras —le recriminó en voz baja. Mientras Hilda recuperaba el aliento, Renate seguía confundida—. ¿Y ahora qué quieres?


    —Lo lamento, créeme, pero necesito tu ayuda una vez más.


    Renate se frotó los ojos creyendo vivir una pesadilla.


    —¡Maldita seas, Hilda! Suéltalo de una vez.


    —Te necesito para entrar a los calabozos.


    —¿Acaso quieres que me maten?


    Hilda se acercó para cogerle de los hombros.


    —Sólo has de averiguarme cuántos guardias habrá en el sótano.


    —No puedes entrar en el edificio. Eso fue lo que me dijiste; que te lo habían prohibido mientras durase la misión.


    —Así es, pero he de ver a ese hombre y hablar unos minutos con él. Después me marcharé.


    —¿Y qué pasa con los guardias? No te dejarán acceder a la celda.


    —He de arriesgarme.


    —Dime, ¿merece la pena? —Hilda le asintió—. Cielos, has perdido el juicio.


    —Averigua cuántos guardias habrá a partir de las diez de la noche. Yo haré el resto para conseguir lo que busco antes de que mis superiores me lo averigüen por su cuenta. Sólo así habré cumplido mi misión con éxito.


    —Dame tu palabra de que será la última vez. Y que no te dirigirás a mí mientras trabajemos en ese edificio —le exigió Renate creyendo su historia, una vez más.


    —Tienes mi palabra.


    Renate suspiró antes de advertir en la expresión de Hilda que le ocultaba alguna sorpresa.


    —No puedo creerlo —preguntó boquiabierta—. ¿Hay algo más?


    —Quisiera pasar el resto de la noche aquí. Mi casa ya no es segura.

  


  
    Sede de la Gestapo, Berlín


    Horas más tarde, Renate se sentaba en su escritorio e inició su jornada. Estaría pensando en qué momento se ausentaría para ir hacia el pasillo de la planta baja, donde estaba la escalera de acceso al sótano.


    Pero, a mitad de la mañana, Renate se levantó para ir al aseo que había en el pasillo exterior y Karl Behrens le observó. Cuando terminó, se miró al espejo en silencio antes de salir y, al abrir la puerta, le interrumpió un desconocido.


    —Acompáñeme, por favor.


    —He de volver a mi puesto.


    —Ahora no. Usted vaya delante, por la escalera.


    Asustada, dio media vuelta y obedeció. Subieron al tercer piso y, conforme se acercaron a una zona de despachos, Renate fue temiendo lo peor. De repente, el hombre se adelantó y le detuvo frente a una puerta, que golpeó dos veces y después abrió.


    —Pase, por favor.


    Completamente insegura, Renate entró y el hombre cerró y permaneció afuera. El despacho era grande, había dos mesas alargadas y vacías, mientras un oficial la observaba desde el fondo.


    —Adelante, no se detenga.


    Cuando alcanzó una de las mesas. Entonces Schellenberg se acercó hasta quedar de pie al otro lado.


    —Diga su nombre.


    —Renate Riedel.


    —¿Qué hora es, señorita Riedel?


    Desconcertada, miró el reloj que había colgado en una pared.


    —Las diez y veintidós minutos, señor.


    —Dígame qué hacía hoy Hilda Lahm en su casa, a las cuatro de la madrugada.


    Renate padeció un aterrador escalofrío y su clara expresión fue suficiente para Schellenberg.


    —Le ayudaré. Hilda Lahm se presentó en su apartamento hace seis horas y veintidós minutos, exactamente. Y ahora, siga usted.


    Tragó saliva con dificultad. Sabía por qué estaba allí y no le hizo falta imaginar de qué modo podía acabar.


    —Vino a verme sin previo aviso —inició con voz débil.


    —¿Con qué propósito?


    —Esperaba que le ayudara. Dijo estar en una misión y que se le había prohibido entrar en el edificio.


    —Volvamos al principio, ¿de acuerdo? Empiece contándome por qué ayer martes permaneció en la oficina cuando su turno de trabajo había concluido varios minutos antes. Concretamente, dígame qué estuvo buscando en la mesa de trabajo de su compañera, de la sección de Karl Behrens.


    —Buscaba la ficha de ingreso de un prisionero. Hilda quiso saber si estaba vivo y, en tal caso, averiguar el número de su celda.


    —¿Qué prisionero?


    —Un inglés, Charles Parker, que está en la celda 11F.


    A Schellenberg le sobrevino un sinfín de preguntas sin respuesta y mantuvo silencio por unos segundos.


    —Créame, sé que estuvo mal, pero lo hice únicamente por ayudarla en su misión.


    —En su misión… —repitió susurrando.


    —Un equipo de asalto arrestó al inglés antes de que ella pudiera interrogarle y eso suponía su fracaso. Por eso le ayudé —concluyó agachando la cabeza.


    —Esta madrugada, ¿qué asunto le ha pedido que hiciera?


    Pero Renate no tenía fuerzas para responderle y Schellenberg le presionó alzando la voz y Renate sollozó sin poder evitarlo.


    —¡Qué le pidió!


    —Pretende visitar al prisionero.


    —¡Cuándo será!


    —Esta noche —respondió cubriéndose los ojos con las manos.


    Mientras Schellenberg dejaba que se desahogara, cambió de postura y aprovechó para reflexionar.


    —Supongo que usted debe proveerle de alguna información para que pueda visitar al prisionero, ¿no es cierto? ¿Qué es lo que necesita Hilda Lahm?


    —Saber cómo llegar a la celda 11F y cuál es el dispositivo de guardia.


    Schellenberg confió en las palabras de Renate, pues supo que no soportaba bien la presión, pese al encuentro que tuvo con Karl Behrens. Sabiendo que estaba en aquella situación, Renate no cometería un error más.


    —No hay ninguna misión, señorita Riedel —en ese instante, Renate alzó la mirada sorprendida—. Hilda Lahm tiene prohibido el acceso a la sede porque está expulsada de la organización; ya no pertenece a la Gestapo. Está acusada de traición y es una fugitiva del Reich.


    —No es posible.


    —Le ha utilizado. Se ha inventado la farsa porque, de no hacerlo, usted no le hubiera ayudado. Aprovechándose de su amistad, le ha comprometido y, de igual modo, usted ha cometido traición.


    —Lo siento mucho, señor, no sé cómo ha…


    —…Hilda Lahm pretende una única cosa: liberar al espía inglés y fugarse con él. Usted está siendo cómplice de su felonía. Traición a la Policía del Estado. Sabe a qué se ha expuesto, ¿verdad?


    Renate no pudo continuar y se derrumbó. Se vio tan acorralada que cedió definitivamente.


    —No quiero perder mi trabajo. Estoy arrepentida, señor.


    Después, Schellenberg dejó pasar el tiempo para que Renate se hundiera por completo. A continuación, le dijo:


    —Quizás exista la forma de remediar su falta.


    Renate le miró esperanzada y asintió repetidamente.


    —Haré lo que me pida. Lo que sea.


    El SD sacó un pañuelo de su bolsillo y se lo entregó.


    —Y ahora escúcheme con atención…


    Dos horas más tarde, Schellenberg dejó que Renate se marchara para que llegase a su apartamento a la hora habitual, de manera que Hilda no sospechara nada.


    —¿Lo conseguiste averiguar?


    —Sí. En la planta baja, tienes que bajar por la escalera que hay al final del pasillo izquierdo.


    —Muy bien, Renate. ¿Y qué sabes de los guardias?


    —A parte del puesto en la entrada principal, habrá uno en la mesa de registro, nada más llegar al sótano. Luego habrá una pareja que acostumbra a hacer la ronda por los pasillos.


    —Tres en el sótano —se dijo Hilda—. Debe de haber un error.


    —¿Por qué no? Es todo lo que hay. Me he jugado el pellejo por ello.


    —Ha de haber alguno más que custodie la celda 11F. Después de lo que Charles ha supuesto para la Gestapo, ha de estar vigilado.


    —Sé coherente, Hilda. ¿A quién se le ocurriría escapar de aquellos muros? Es la prisión más segura de Alemania.


    —Tienes razón —se volvió para coger el abrigo y se despidió de Renate. Se sinceró con ella y le hizo saber lo arrepentida que se sentía por todo lo que le había pedido—. Lamento mucho haberte entrometido en esto.


    Sin embargo, Renate sollozó con los labios apretados.


    —No volveremos a vernos, Renate.


    Hilda le abrazó fuerte, aunque al principio Renate no se atrevió. Después le apretó fuerte contra ella y las dos lloraron. Hilda abandonó el apartamento en silencio. Una vez estuvo en la calle, caminó con el arma de Charles guardada en el bolso. Mientras tanto, repasaba mentalmente su plan, aunque sencillo y delicadamente arriesgado.


    Gunther seguía distanciado y le seguía desde el coche. Había pasado la noche en la calle, pero se había dormido por completo hasta el amanecer. Por ese motivo no pudo identificar al agente del SD que Schellenberg había enviado a observar la casa de Renate.


    Cuando Hilda llegó a un cruce, Gunther no previno a otro vehículo que se aproximaba y ambos casi chocaron. Enseguida, Hilda se volvió al escuchar los cláxones y reconoció el coche. Le había descubierto y se acercó furiosa.


    Gunther dejó de discutir con el otro conductor y entonces miró a Hilda avergonzado.


    —Suba al coche, antes de que llegue la policía —le recriminó.


    Gunther condujo moderadamente alejándose del cruce.


    —Nos tiene muy preocupados, señorita Lahm.


    —¿Desde cuándo me sigue?


    —Desde que abandonó la embajada.


    —Les dije que yo sola resolvería este asunto.


    —¡No tiene posibilidad de éxito!


    —Me tiene sin cuidado —dijo miraba por la ventanilla—. ¿El Sr. Moore le ha ordenado impedirme que libere a Charles?


    Pero Gunther no respondió.


    —¿Ha oído ese ruido? —preguntó Hilda.


    —¿Qué ruido?


    —¡En el motor! ¡Cielos, detenga el coche!


    Gunther giró bruscamente el volante y frenó junto a la acera, en la Rosenheimerstrasse.


    —Espere aquí, iré a ver.


    Hilda aguardó a que Gunther estuviera fuera del coche y rápidamente se cambió de asiento. Encendió el motor e hizo marcha atrás para luego acelerar a toda velocidad dejando a Gunther boquiabierto y nuevamente ridiculizado.


    Le había demostrado que iba en serio. Contaba con la información de Renate, el arma de Charles y, desde aquel instante, de un vehículo para fugarse con él.


    Cumplidas las diecinueve horas, Hilda aparcó en la Kochstrasse, muy cerca de la sede de la Gestapo. Respiró hondo y salió del coche, dejando la llave puesta.


    Al entrar en la sede, descubrió su verdadera documentación que sería más creíble si la presentaba. Ante el primer guardia, disimuló el miedo y, después de verificarle la documentación, le dejaron pasar. Caminaba por el pasillo, acompaña del eco de sus tacones. Tras ella, en cuanto estuvo alejada, el guardia descolgó el teléfono.


    Hilda alcanzó la reja que daba acceso a la escalera y descendió sin detenerse. Su corazón palpitaba con fuerza en cuanto bajó el último escalón. Allí estaba la pequeña mesa con el flexo y el otro guardia agachado, que levantó la mirada al verla llegar. Cogió la documentación mientras Hilda echó un vistazo rápido a ambos lados. Cada pasillo aguardaba con escalofriante silencio.


    El guardia le devolvió la documentación y preguntó qué buscaba.


    —He de interrogar al prisionero inglés. Está en la 11F.


    —¿Trae la orden?


    —No —respondió contundente—. Pero puede llamar al Obergruppenführer, Reinhard Heydrich, e interrumpir su reunión con el Reichsführer Himmler, para que le confirme mi presencia.


    —De acuerdo —aceptó al instante—. Sígame.


    Hilda guardó su documentación y caminó por detrás del guardia. Sobreponiéndose a cada paso, dejaba atrás celda tras celda, hasta que el guardia se detuvo frente a la 11F.


    Estaba muy nerviosa. Miró a ambos lados y el guardia se volvió.


    —Ahora ábrala —le indicó con autoridad—. ¿No me ha oído?


    Charles estaba tumbado y escuchó las voces. Creyó reconocer a Hilda, pero aquello le pareció imposible. Se incorporó y observó la puerta con atención.


    En ese instante, Hilda escuchó pasos al otro lado del pasillo y se volvió curiosa. Distinguió a dos guardias y la gorra de un oficial que iba detrás. Era más bajo que los otros dos y rápidamente pensó en Schellenberg. Los tres caminaban decididos y con paso ligero.


    Hilda se volvió hacia el guardia y le arrebató las llaves de un tirón. Cuando fue a defenderse, Hilda le atizó en la nariz haciéndole un daño terrible y tirándole al suelo de espaldas. Buscaba la llave mientras el pánico se apoderaba de ella.


    Los dos guardias corrieron con los fusiles dispuestos a la vez que Hilda no era capaz de abrir la celda.


    Charles lo estaba escuchando todo y se acercó contra la puerta. En aquel momento, a Hilda se le cayeron las llaves al suelo y gritó. Charles le reconoció inmediatamente.


    —¡Hilda! ¡Hilda qué haces ahí!


    —¡Charles!


    El miedo le invadió y mostró la pistola del bolso. Apuntó a los guardias y disparó hiriendo a uno de ellos en la pierna. El eco del disparo fue atroz y Schellenberg, se agachó temiendo que le acertara. El otro guardia, mucho más sereno a pesar del ataque, apoyó una rodilla en el suelo, apuntó con su carabina Mauser y disparó impidiendo que Hilda pudiera apretar el gatillo. La bala le atravesó cerca del estómago y le empujó contra la celda.


    Schellenberg, aterrado por lo sucedido, ordenó al guardia que dejara de disparar. Se levantó y miró con estupor cómo Hilda caía lentamente. Al quedar sentada, dejó un reguero de sangre en la puerta y Schellenberg se espantó.


    Charles continuaba golpeando con impotencia y gritando su nombre desesperadamente. Pero sabía lo que suponía el silencio al otro lado de la puerta.


    Tanto Schellenberg, como el guardia que disparó, se acercaron a Hilda y pasaron al lado del que había quedado aturdido y con la nariz rota.


    Hilda agonizaba, inútilmente protegiéndose la herida con las dos manos. Su mirada perdida pronosticaba el final y al jadear emitía un estremecedor gemido.


    Schellenberg apartó la pistola de una patada, mientras observaba a Hilda. Se agachó y la tenía tan cerca que podía sentir su aliento. Estaba ensimismado y mirándola con los ojos de quien se sintió una vez atraído por ella. Al instante, volvió en sí y los golpes de Charles le apartaron del fugaz sentimiento.


    En uno de los golpes, Schellenberg y los guardias fueron testigos del último suspiro de Hilda. Dibujó una póstuma expresión y finalmente se venció sobre el hombro.


    Varios guardias llegaron por el pasillo alertados por los disparos, cuando Schellenberg les ordenó que se llevaran el cuerpo de Hilda y que acompañasen a los dos heridos.


    En cambio, tres guardias quedaron con él y Schellenberg, con las manos en la espalda, hizo que abrieran la puerta.


    Charles tenía los puños hinchados por los golpes. Cuando abrieron la puerta, enseguida vio la sangre de Hilda y enmudeció. Se puso las manos en la cabeza y retrocedió. Al momento, miró a Schellenberg e instintivamente fue a atacarle, pero los guardias se lo impidieron propinándole diversos golpes hasta que cayó al suelo.


    —¿Ha sido necesario que la mataran? —preguntó a Schellenberg cargado de ira.


    —Ella vino a liberarle, Sr. Parker.


    Charles levantó la mirada.


    —¿Esto es lo que tenían reservado para mí? No he podido socorrerla.


    —Hilda no debería haber muerto.


    —No me diga que siente pena.


    Schellenberg indicó a sus hombres que salieran y él caminó detrás.


    —¡Por qué no acaba conmigo de una vez!


    —Si es capaz de agujerearse la sien, desenfundaré mi pistola para que se quite la vida —le dijo Schellenberg—. Pero no puede ¿verdad?


    El SD dio media vuelta y cerró la puerta al instante.


    Charles quedó sobrecogido y presa de sus lamentos.


    En pocos minutos, el silencio se apoderó del sótano devolviendo la estampa de tristeza y miedo.

  


  
    Jueves, 29 de octubre de 1936
 Berlín


    A Charles le sorprendió que le trajeran la comida dos horas antes. Todavía afectado por la muerte de Hilda, apartó el cuenco metálico sin probar bocado.


    A los pocos minutos abrieron la puerta y dos SS le cogieron.


    —¡A dónde me llevan!


    Caminaron escaleras arriba y trasladándole en silencio hasta el patio exterior. Nada más salir a la explanada, la luz del mediodía le castigó los ojos, pero uno de los SS le empujó y enseguida reanudó sobre la gravilla húmeda.


    Enfrente, Charles vio un coche y dos ciclomotores escolta, así como a los SD que esperaban de pie junto a los vehículos. Junto al Mercedes estaba firme Walter Schellenberg y Charles se detuvo un instante para mirarle. Otra vez, los guardias le empujaron hasta llegar al coche. En cuanto le abrieron la puerta trasera, Schellenberg se acercó.


    —Al fin consigue librarse de mí.


    —¿Lo cree, Sr. Parker?


    —Mi aspecto es deplorable —añadió con guasa.


    —A donde le llevan, no necesitará tener buen aspecto.


    —Dígame qué lugar es ese.


    —Me temo que no —se le acercó hasta quedar delante y le dijo—, aunque lamentará no haber comido desde ayer.


    —No veo que disfrute con esto.


    Schellenberg hizo un gesto para que los guardias se apartasen y entonces le susurró.


    —Se equivoca conmigo. Su pena y tozudez le hacen pensar mal de mí. Aunque le parezca extraño, también lamento la pérdida de Hilda, pues jamás deseé un final así para ella. Y tampoco me plazco de cómo han derivado las cosas para usted.


    —¿Tan malo es el final que me aguarda?


    —Le deseo suerte, Sr. Parker.


    Schellenberg levantó un dedo y los guardias esposaron a Charles antes de introducirlo en el coche. Los escoltas pusieron en marcha los ciclomotores y terminaron ajustándose las gafas de conducción.


    Un guarda abrió el portón del garaje y el convoy aceleró.


    Regresó al cuartel del SD en la Wilhelmstrasse, justo en la calle contigua, y fue directo al despacho de Heydrich.


    —¿Se lo han llevado ya? —preguntó éste sin levantar la mirada de un documento.


    —Sí, señor.


    —Entonces —y alzó la vista—, pasemos página, ¿de acuerdo?


    Menospreciando el asunto, Heydrich señaló varias carpetas acumuladas en la mesa de su derecha.


    —Coja todo eso y lléveselo. Quiero que se encierre en su despacho y trabaje ciegamente en esa documentación.


    Schellenberg obedeció y sostuvo las carpetas con las dos manos mientras le preguntó de qué se trataba.


    —Son el punto de partida para el acuerdo que tanto persigue el Alto Mando; el tratado que delimitará las competencias del SD y del Abwehr. Usted será el encargado de negociarlo por mí.


    —¿Con quién del Abwehr?


    —Conociendo a Canaris, no descarto que ese lobo de mar tome las riendas de la negociación —a Schellenberg le cautivó el reto y se cuadró—.


    —En ese caso, ¿por qué no lo hace usted?


    —¿Bromea? Jamás dejaría sin mi supervisión a un acuerdo así. Revisaré cada punto que negocien, pero estoy convencido de que ustedes dos llegarán a entenderse.


    —Sí, señor.


    —Schellenberg, no olvide nunca para quién trabaja usted.


    El SD fue a su despacho mientras abandonó el asunto de Charles por el camino. Lo mismo procuró para Hilda, muy a su pesar.


    Como ya era tarde, hacía frío en los pasillos de aquel hermoso palacio del siglo XVIII. Schellenberg terminó sentándose en su escritorio y entonces se quitó la gorra, se desabrochó los botones de la guerrera y se frotaba el cuello a la vez que abría la primera carpeta.


    En cuanto leyó las primeras líneas, le sobrevino la imagen de Wilhelm Canaris, a quien respetaba como profesional y como persona. La nueva misión le motivaba y el nivel de participación que le adjudicó Heydrich también. Era una misión sin acción, y así se sentía mucho más cómodo, seguro de su diplomacia y burocracia. Siempre había repudiado los disparos y los asesinatos.


    Inevitablemente agotado, logró centrarse en los párrafos extensos que leía con satisfacción. Desde aquel momento, se tomó la misión con mucho interés.
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